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21 DE JUNIO 

SAN LUIS GONZAGA, religioso 
 

Memoria 
 

 Nació en el palacio de Castiglione, cerca de Mantua, en 

Lombardía, el año 1568, el mayor de los hijos de Fernando 

Gonzaga, marqués de Castellón de los Estiverios. A los 

nueve años, en Florencia, hizo voto de perpetua castidad 

ante un altar de la Santísima Virgen. Permaneció varios años 

en España como paje de María de Austria. Obtenido el 

permiso de su padre, después de una larga lucha, entró en la 

Compañía de Jesús el año 1587. Víctima de la peste 

contraída al cuidado de los enfermos contagiosos, murió en 

Roma en 1591. En 1726 fue canonizado por Benedicto 

XIII, quien en 1729 le declaró patrono de la juventud y en 

especial de la juventud estudiosa. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA            Sal 23, 4.3  

 El hombre de mano inocentes y puro de corazón subirá al monte del Señor y 
estará en el recinto sacro. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Oh Dios: por tu servicio, Luis, nuestro hermano, 
renunció a los honores y riquezas; 
protégenos de las seducciones del mundo, 
para que siempre busquemos tu gloria. Por nuestro Señor. 
 
O bien, del Misal Romano: 
 
 Señor Dios, dispensador de los dones celestiales, 
que has querido juntar en San Luis Gonzaga 
una admirable inocencia de vida 
y un austero espíritu de penitencia; 
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concédenos, por su intercesión, 
que, si no hemos sabido imitarle en su vida inocente, 
sigamos fielmente sus ejemplos en la penitencia. 
Por nuestro Señor. 
 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Presentad vuestros cuerpos como hostia viva. 
 
 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a a los Romanos          12, 1-2.9-17.21 
 

 
 Os exhortamos, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros 
cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; este es vuestro culto razonable. Y 
no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para 
que sepáis discernir lo que es voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. Como 
hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno 
mismo. En la actividad no seáis descuidados; en el espíritu manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en la 
tribulación, sed asiduos en la oración. Contribuid en las necesidades del Pueblo de 
Dios; practicad la hospitalidad. Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no 
maldigáis. Con los que ríen estad alegres; con los que lloran, llorad. Tened igualdad de 
trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones,  sino poneos al nivel de la 
gente humilde. No presumáis de listos. No devolváis mal por mal. Procurad la buena 
reputación entre la gente. No te dejes vencer por el mal; vence el mal a fuerza de bien. 
  
 Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                                 Sal 130, 1.2.3 
 
R,/ Señor, mi corazón no es ambicioso. 
 
V./ Señor, mi corazón no es ambicioso, 
 ni mis ojos altaneros; 
 no pretendo grandezas 
 que superan mi capacidad. 
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R,/ Señor, mi corazón no es ambicioso. 
 
V./ Sino que acallo y modero mis deseos, 
 como un niño en brazos de su madre. 
 
R,/ Señor, mi corazón no es ambicioso. 
 
V./ Espere Israel en el Señor, 
 ahora y por siempre. 
 
R,/ Señor, mi corazón no es ambicioso. 
 
 
 
ALELUYA                    2Co 8.9 
        
 Jesucristo, siendo rico, por vosotros se hizo pobre 
 para que vosotros, con su pobreza, os hagáis rico. 
 
 
EVANGELIO 
 

Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo 
y te hemos seguido. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Marcos        10, 23b-30 
 
 En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: ¡Qué difícil es entrar en el Reino de 
Dios a los que ponen su confianza en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por 
el ojo de una aguja, que un rico entrar en el Reino de Dios. Ellos se espantaron y 
comentaban: Entonces, ¿quién puede salvarse? Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo. Pedro se puso a 
decirle: Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. Jesús le dijo: 
Os aseguro: que quien deja casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o 
tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más,         
-casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones-, y en la 
edad futura vida eterna. 
 
 Palabra del Señor. 
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 O bien: Jn 1, 35-40. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Dirijamos nuestras plegarias al Señor para pedirle un corazón atento a 
las necesidades del mundo. 
 
- Para que arda vivo en nosotros el fuego de la caridad evangélica hacia los hermanos, roguemos al 
Señor. 
 
- Para que nuestra vida sea limpia e íntegra en medio de la corrupción del mundo, roguemos al Señor. 
 
- Para que busquemos los verdaderos tesoros de riqueza en nuestra vida religiosa y en la donación que 
de ella hacemos a Dios, roguemos al Señor: 
 
- Para que, como San Luis Gonzaga, nos afanemos en progresar, en el corto tiempo de nuestra vida, 
hacia una madurez cristiana y religiosa, roguemos al Señor: 
 
- Para que centremos el ideal de nuestra vida en la oblación de nuestras personas y cualidades, en bien 
de la mayor gloria de Dios y del servicio a los hermanos, roguemos al Señor: 
 
 
 Tú, Señor, encaminaste los pasos del joven Luis por la senda recta de la 
santidad. Haz que no nos desviemos de la ruta que nos lleva a ti, mientras 
peregrinamos fatigosamente por el desierto, camino de la patria. Por Cristo, 
nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Al acercarnos a tu altar, Señor, 
hacemos en recuerdo de tu Hijo, 
lo que nos mandó él mismo, 
Jesucristo, nuestro Señor, que vive. 
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O bien, del Misal Romano: 
 
 Señor: haz que nos acerquemos siempre a tu banquete 
con la vestidura nupcial, como San Luis Gonzaga; 
para que la participación en este misterio 
nos llene de las riquezas de tu gracia. Por Jesucristo. 
 
 

PREFACIO de los Santos Religiosos, pág. 215 

 
 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN                  1 Jn 2, 14b 
 
 Jóvenes, sois fuertes, 
y la Palabra de Dios permanece en vosotros, 
y habéis vencido al maligno. 
 
O bien, del Misal Romano: 
 
 Les dio un trigo celeste; el hombre comió pan de ángeles. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Quédate con nosotros, Señor, 
para que sirvamos con caridad hasta la muerte 
a nuestros hermanos. Tú que vives. 
 
O bien, del Misal Romano: 
 
 Tú que nos has alimentado, Señor, 
con el pan de los ángeles; 
concédenos servirte con una vida pura 
y haz que, siguiendo el ejemplo de San Luis, 
vivamos en continua acción de gracias. Por Jesucristo. 


